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			Sinopsis

		

		
			Derrotar al mago de sangre solo fue el principio. Al límite de sus fuerzas individuales y de su integridad como grupo, Tommy, Victoria y el resto del aquelarre de Manhattan tendrán que hacer frente a un nuevo enemigo, alguien que aguardaba en las sombras y que ahora amenaza con resucitar una guerra que llevaba siglos cerrada.

			Además, el aquelarre encarará tres rebeliones: la de los humanos contra la magia, la del mundo sobrenatural contra las Veneradas y, la más dura de todas, la suya contra todo aquello en lo que creían. Del resultado de esta última depende su futuro y el del resto de las brujas buenas.

		

	
		
			TODAS LAS BRUJAS MUERTAS

			

			Jorge Cienfuegos
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			Este es para Lucas, mi bruja verde particular

		

	
		
			1

			Iowa

			Tommy

			El escalofrío que le sobreviene es tan brutal que está a punto de perder el equilibrio. La causa no son los dieciocho grados bajo cero al otro lado del cristal, sino el rostro desfigurado del chico del vídeo. Ha de tener más o menos su edad. Incluso se parecen: el mismo pelo castaño, los mismos ojos azules..., seguramente, también, el mismo rechazo hacia este lugar inhóspito donde durante seis meses al año uno no halla más que nieve y oscuridad en kilómetros a la redonda.

			Tiene que sentarse en la cama deshecha para digerir el resto del vídeo. Los atacantes se sienten tan impunes que, entre los insultos dirigidos contra la bruja que se desangra sobre la nieve, se lanzan bromas y utilizan sus nombres propios —«Eh, Mitch», «Mira, Jake»—. Ellos tampoco serán mucho mayores que Tommy. Chicos corrientes de Iowa, como él, como la bruja a la que han asaltado a la puerta de su casa sin que ningún vecino saliera a socorrerla.

			Es horrible. ¿Y lo han subido ellos mismos a internet? ¿Por qué nadie lo borra?

			Porque creen que nos lo merecemos, Tom. No salgáis mucho, ¿vale? Quedaos en casa con tus tíos.

			 

			Voy a embarcar. Te escribo cuando llegue a Chelsea.

			Odia mentirle a Diego, pero tampoco lo quiere preocupar en vano. Ni siquiera es una mentira como tal: le dice que va a intentar no salir mucho, y es cierto. Otra cosa es que ni toda la persuasión sobrenatural de un vampiro sería suficiente para convencer a Cameron Howard de que una fiesta no siempre es la mejor forma de terapia.

			Cuando trata de mostrarle el vídeo de la paliza y explicarle que ha ocurrido en Waterloo, a una hora de distancia, Cameron aparta el móvil y empieza a cantar la canción de ABBA del mismo título mientras continúa bailando en mitad de la habitación de Tommy, como lleva haciendo cerca de media hora.

			Ha bebido dos cervezas —«baratas», le ha reprochado a Tommy— con la cena, y también se ha tomado uno de los ansiolíticos que le recetó una enfermera de Nueva York después de una videoconferencia de cinco minutos. En descarga de la enfermera aspirante a psiquiatra hay que admitir que Cam inició la sesión así: «Soy bruja, trans y mis daddy issues están desatados desde que mi padre ingresó en prisión; además, la policía nos ha congelado las cuentas y mi familia no deja de recibir amenazas de muerte». Los ansiolíticos están más que justificados.

			—Vas a despertar a mis tíos.

			—¿Qué dices? Si llevan en la cama desde las siete.

			El tío Ron y la tía Barb han acogido a Cameron con toda la generosidad que les permiten sus medios. Incluso en pleno invierno, a una temperatura que no deja crecer ni las malas hierbas, la ruinosa granja da mucho trabajo. Tommy apenas puede echarles una mano, porque aún no se le ha curado del todo el brazo que se fracturó en la pelea con el hemógamo. Y Cam es un invitado que come y bebe de gratis. Lo que viene a ser un invitado. A pesar de que sus tíos no se quejan, Tommy se siente culpable.

			Antes de que el maldito vídeo manipulado de su batalla contra el hemógamo se hiciera viral el plan era muy diferente: Navidad con sus tíos, cuatro o cinco días a lo sumo, después Nochevieja en Los Ángeles con Diego y su familia y, por último, vuelta a Nueva York a principios de año. La desa­gradable realidad es que lleva tres semanas escondido en la granja, no ha visto a Diego ni a los demás desde antes de las fiestas y hace dos semanas recibió una llamada angustiada de Victoria suplicándole —sí, Victoria suplicando— que acogiera a Cameron hasta que se calmaran las aguas.

			Victoria intentando proteger a su hermano del mundo, como de costumbre.

			El problema es que las aguas no se están calmando: Preston Howard sigue en la cárcel y, día sí y día no, también en la portada de los periódicos. Además, el sentimiento antibrujas no está decayendo, como ocurrió tras el asesinato de Mercedes. Las últimas noticias son que el presidente ha convocado una reunión con su comité ejecutivo para decidir si tomar medidas para garantizar la seguridad de las «personas de bien» —o sea, los normis—. Porque son ellos quienes están recibiendo acoso y palizas, claro.

			Entretanto, el Círculo de Veneradas, fiel a su estilo, se está tomando sus buenas semanas para meditar. El aquelarre ni siquiera sabe aún si los van a castigar por su insubordinación o si haber desenmascarado una conspiración fay compensa su desobediencia.

			—¡Vale, sí! Está abierto —exclama Cameron, consultando su móvil—. Ponte guapo, Tommy, que vamos a arrasar.

			Él tarda un segundo en recordar a qué se refiere. El vídeo del ataque contra esa pobre bruja ha opacado lo demás.

			Pero para Cam no, claro. Este sigue empeñado en que se escapen por la ventana como dos chavales de instituto para ir al bar del pueblo más cercano, a unos diez kilómetros de la granja.

			Tommy no consigue negarse. Salir de fiesta no es la forma de terapia más ortodoxa, pero así lidia su amigo con los problemas; desde el rechazo de un camarero capullo hasta una conspiración sobrenatural que amenaza la vida tal como la conocen. Tommy le prometió a Victoria que cuidaría de Cam, y eso es lo que va a hacer.

			—No te rayes por lo de los antibrujas —le dice Cameron en el coche. Siempre se le ha dado bien adivinar lo que Tommy está pensando—. Son perros ladradores. Y si a alguno le da por morder, yo puedo regenerar las vísceras de alguien empalado por la magia negra de un hemógamo, y tú eres la bruja más poderosa que he conocido. Nos las arreglaremos.

			Salvo que Tommy en realidad es una bruja mediocre y Cameron no resucitó a Diego, como cree. Fue Victoria, con magia de sangre. Aunque en ese tema es mejor ni pensar...

			—También me preocupan la homofobia, la transfobia... Tú te has criado en Manhattan; no te imaginas lo retrógrada que puede llegar a ser la gente por aquí.

			—Un tres por uno en delitos de odio, ¿eh? —Cameron se ríe. La seguridad que le han infundido o bien los ansiolíticos o bien el alcohol roza lo kamikaze—. En serio, tío, tú tranquilo. Si con esta ropa térmica parecemos dos heterazos.

			—Hasta que empieces a perrear con el primer granjero medianamente atractivo que veas.

			—Uf, tío, el rollo granjero me pone muchísimo. Bueno, en realidad, cualquier oficio así como rudo que trabaje con las manos.

			Aunque solo haga medio año que se conocen, Cameron es el mejor amigo de Tommy, y este ya ha aprendido cómo funciona su cabeza. Sabe que suele acallar sus problemas a golpe de musicote en la pista de baile, y también que se rebela contra sus padres enrollándose con chicos de orígenes humildes, vida desordenada y cabeza tirando a vacía.

			El bar resulta ser todo lo que Tommy temía. Hay un toro mecánico, mesas estilo taberna que no han visto un paño húmedo en décadas y un montón de hombres —y alguna mujer— de fachada áspera bebiendo en la barra frente a una pantalla enorme que retransmite un partido de baloncesto.

			Nadie les presta atención, ni siquiera cuando Cameron revienta su tapadera de «heterazos» al preguntar por media docena de cócteles afrutados para pijos hasta que da con uno que el camarero sabe preparar.

			Se sientan a la mesa más alejada de la entrada para resguardarse de la corriente de aire gélido que penetra como un puñal en la herida cada vez que se abre la puerta.

			—Este sitio es el infierno. No me puedo creer que tus tíos lleven setenta y tantos años viviendo aquí.

			—En verano es un poco más tolerable.

			Tommy repiquetea con las uñas en su vaso de zarzaparrilla. A él también le gustaría tomarse un cóctel muy afrutado y con mucho vodka que le hiciera olvidar la imagen de esa bruja desangrándose en la nieve. Sin embargo, otra de las maravillas de vivir en mitad de la nada en Iowa es que no encontrarán un Lyft que los lleve de vuelta a la granja si ambos acaban demasiado borrachos para conducir.

			Ni siquiera se le da bien conducir, incluso sobrio. Solo lo hace cuando viene de visita y el tío Ron le presta el coche. O cuando se lo roba para salir de fiesta con su amigo puesto de ansiolíticos...

			—No deberías beber si estás tomando medicación.

			—Eso es un mito. ¿De qué sirve la medicación si te vas a tener que pasar los días sobrio dándole vueltas a que tu vida es una mierda?

			—La medicación tendría que ayudarte con eso por sí misma. —A modo de respuesta, Cameron brinda con él y se bebe media copa de un trago—. ¿Te apetece hablar de ello?

			—¿De por qué mi vida es una mierda? —Cam sonríe. Es esa sonrisa triste de niño rico atormentado que le asoma a veces y lo dota de un atractivo trágico, decimonónico—. No me parece el momento más adecuado, tío. Nos cargaríamos la noche.

			Tommy lanza una mirada elocuente a los parroquianos embobados con el partido de baloncesto.

			—Tampoco es que nos lo estemos pasando en grande.

			—Igual se vienen arriba después del partido.

			—Cómo se nota que eres un pijo del Upper East Side. Por aquí, cuando la gente se viene arriba suele ser para pegarse.

			Lo normal es que sus conversaciones a corazón abierto ocurran en la sala de juegos de la casa de Chelsea, con la videoconsola como distracción. Sin una pantalla a la que poder desviar la vista, Cameron tarda un poco más en abrirse. Sucede cuando ya ha mediado su segundo cóctel.

			—Mira, a lo mejor después de dos semanas en la granja de tus tíos te parece que estoy siendo un pijo privilegiado de mierda, pero ya sabes que lo soy.

			—Los ricos también lloran. Venga. —Tommy le propina una suave palmada en el dorso de la mano para animarlo a continuar.

			—Me está superando un poco esta situación. Lo de mi padre ya es bastante chungo por sí solo, porque me remueve cosas del pasado y tal, pero es que encima... Mi hermana está acostumbrada a recibir amenazas de muerte, porque lleva años dedicándose a las redes sociales, pero yo no.

			—No creo que uno se acostumbre nunca a eso.

			—Ya, a lo mejor tienes razón... He tenido que cerrarme todas las cuentas porque decenas de desconocidos me escribían cosas superfeas y tránsfobas a diario. Al principio me daba lo mismo, pero al cuarto día ya empezó a afectarme. Me llevó a un sitio muy oscuro en el que no estaba desde hace mucho tiempo, antes de salir del armario, y... me dio un poco de miedo.

			Tommy asiente. No, estos no son los típicos problemas del primer mundo que sufre a veces su amigo. Esto es serio. Él tiene la suerte de que a nadie le importe la bruja huérfana del aquelarre de Manhattan; solo le han llegado algunos mensajes de odio aislados. Cameron y Victoria Howard, por el contrario, son esclavos de su apellido. Entre el vídeo de la batalla contra el hemógamo y lo de su padre, no debe de quedar una persona en todo el país que no los conozca.

			—Ahora estoy mejor, ¿eh? —continúa Cameron—. Me ha venido bien encerrarme unos días aquí, en el culo del mundo. Muchas gracias, por cierto. Antes de que me invitaras a venir a verte estaba a punto de hacer una locura.

			—Lo... lo siento muchísimo.

			Cameron lo mira de hito en hito y de repente suelta una carcajada inesperada.

			—No, tío, eso no, gracias a Dios. Vaya cara se te ha quedado. —Apura el resto de su cóctel y, en cuanto lo ha terminado, se pone en pie con determinación—. Iba a coger a Teagan y un bidón de gasolina y plantarme en la oficina de esa puta hada reconvertida en agente del fbi.

			—Ah, mucho mejor. O sea, una idea pésima, pero mejor que lo otro.

			—Claro. Por eso no te preocupes, Tommy: soy más destructivo que autodestructivo, lo cual en este caso es una ventaja.

			Tommy apura su bebida, creyendo que se marchan, cuando ve que Cameron se encamina hacia la gramola prehistórica que recibe a los clientes a la entrada del bar.

			Al partido de baloncesto todavía le quedan diez minutos. Si lo interrumpen con música del tipo que le gusta a su amigo —muy gay, muy de bailar—, están muertos.

			—¡Cam! Ven aquí. Espera.

			Es demasiado tarde para detener al huracán Cam. Lleva demasiadas copas encima. Cuando regresa, lo hace con una sonrisa traviesa rondándole los labios.

			—Quería poner Olivia Rodrigo, pero no tienen nada de después de los 90, así que he optado por la gran, la leyenda, la inimitable...

			Cuando suenan los primeros acordes de Believe, de Cher, Tommy empieza a notar un sudor frío bajo la sudadera térmica. Para el cuarto after love, after love, el sonido que emana de los altavoces es tan fuerte que ya no deja espacio para nada más. El partido de baloncesto se convierte en un murmullo e, inevitablemente, sus espectadores se giran en busca de una explicación.

			—Venga, esta noche tu compañero de baile soy yo —dice Cam, llevándolo de la mano al centro del local, donde la mayor distancia entre las mesas sirve como una improvisada pista de baile—. Ya verás como no echas de menos al aburrido de Diego.

			Cameron solo tiene dos modos: chico más bien antisocial pegado al televisor de la sala de juegos y demonio sexual de las pistas de baile. A la altura del primer but after all is said and done, you’re gonna be the lonely one, el demonio se libera por completo. Agarra las manos de Tommy y las coloca en sus caderas, y un segundo después están haciendo lo que parecía impensable: restregarse al ritmo de Cher.

			—Nos están mirando —masculla Tommy, con la voz ahogada por el pánico.

			—Esa es la idea.

			Ya ha visto a Cameron bailar suficientes veces como para no darle demasiada importancia a la cercanía de sus cuerpos. Más que un baile al uso, es como si sus movimientos fueran un rito de apareamiento. Uno que hasta la fecha no le ha fallado nunca: el camarero de la noche que Tommy se unió al aquelarre, los musculitos de Pemberley, Jordan en la fiesta de Halloween...

			Siempre ha pensado que su atractivo magnético cuando baila solo es comparable al de un hada escrita por William Shakespeare: joven y anciana al mismo tiempo, pura inocencia y una invitación traviesa, magia multicolor... Ahora que los fay han arruinado su imagen de las hadas, la comparación ya no funciona tan bien.

			La canción termina y la gente de la barra aplaude y los vitorea. Tras recuperar la libertad, Tommy se percata de que media docena de personas se han sumado a ellos en la improvisada pista de baile.

			Suena otro de los grandes éxitos de Cher, y esta vez Cameron escoge como compañera de baile a una mujer de mediana edad. Se ha deshecho de varias capas de ropa hasta quedarse en camiseta de manga corta y tiene el rostro enrojecido y el cabello rubio empapado de sudor, pero todo eso solo lo hace más atractivo. La desconocida se lo pasa en grande restregándose contra él.

			Para la cuarta canción, ya ha invitado a una ronda a todo el bar y los ha convencido para brindar por que su padre se pudra en la cárcel.

			Algunas canciones y dos zarzaparrillas después, Tommy se siente colocado de azúcar y vuelve a la mesa para tomarse un descanso. No tendría que haber dudado de su amigo. Quizá su don innato de curación también se extiende al alma, porque Tommy ya no recuerda por qué estaba asustado hace unas horas. Lo más seguro es que nadie en esa pista de baile recuerde sus problemas.

			Tiene muchas notificaciones. La mayoría son fotos de fiesta de sus amigos en Instagram. También un mensaje de Aubrey —seguro que borracha, por las horas que son en Nueva York— en el que le dice que lo quiere y que organizará una protesta en su universidad si el presidente intenta aprobar una ley antibrujas. Por último, dos llamadas perdidas de Diego, de hace un minuto.

			Se echa encima la ropa de abrigo y sale fuera para llamarlo. La cobertura es una mierda, qué sorpresa. Al dar vueltas alrededor del bar intentando encontrar una zona donde su teléfono funcione mejor, casi se tropieza en la oscuridad con un gato blanco y negro.

			—¡Ups, perdón!

			Al mirarlo más de cerca, reconoce los ojitos y la posición de las manchas blancas en su pelaje: una en forma de triángulo en el pecho, dos pequeñas en las patas delanteras a modo de guantes, y dos más largas cubriendo por completo las patas de atrás. Está convencido de que se trata de la gatita juguetona que vive en el granero de sus tíos. Excepto porque es imposible que los haya seguido a pie hasta el pueblo.

			—¿Cómo has llegado tú aquí, chiquitina? —En ese momento le suena el móvil. La gata se asusta y sale corriendo entre los matorrales—. Eh, cariño, perdona, la cobertura es una mierda. ¿Ya has llegado? Sí que le ha metido caña el piloto.

			—Estoy en Chicago. He perdido el vuelo de conexión.

			—Ay, no. ¿Hay otro esta noche o tienes que esperar?

			—Creo que mañana por la mañana; eso ahora da igual. ¿Has visto el email? —Está a punto de hacer un comentario sarcástico sobre qué clase de persona consulta su email un viernes por la noche, pero lo que dice Diego a continuación lo deja sin ganas de bromear—: El Círculo de Veneradas nos ha convocado a un concilio. A todas.

			—¿A todo el aquelarre? ¿Cuándo? Porque creo que Teagan sigue en Seattle, y a Cam le gustaría quedarse unos días más por aquí. Malditas Veneradas, les encanta hacernos ghosting durante semanas y luego aparecer metiendo prisa. Pues mira, esta vez se van a tener que adaptar ellas a nosotr...

			—Tommy, lee el email. —El tono de Diego es cortante, más bien desagradable. Justo lo que un chico espera cuando su novio, al que lleva semanas sin ver, lo llama de madrugada—. Han convocado a todas las brujas.
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			Una chica de buena familia

			Victoria

			Sale a la superficie cuando ya no puede aguantar la respiración ni un segundo más. Lo hace casi de un salto, boqueando como un pez fuera del agua, con el corazón latiendo desbocado. La calma que había logrado alcanzar bajo el agua se convierte en pánico al sentir el roce del aire frío. Se abraza para intentar calmarse, pero solo logra provocarse un vómito mezcla del agua que ha tragado y de bilis. Al cabo de unos minutos, por fin recupera el control de su cuerpo. Sus pulsaciones bajan.

			Se da cuenta de que tiene el rostro cubierto de lágrimas.

			Esto tampoco ha funcionado. No cree que haya una confirmación mágica, como un haz de luces de colores, que indique cuándo un ritual de purificación tiene éxito, pero se imagina que, como mínimo, tendría que dejar de sentirse como un guiñapo.

			Se viste deprisa para protegerse del frío que en las últimas semanas no la abandona ni siquiera cuando enciende la chimenea del salón y se sienta tan cerca de la lumbre que su ropa termina manchada de tizne.

			El suelo del baño está hecho un desastre. La bañera se ha desbordado con tanto movimiento y hay agua, restos de artemisa y flores de milenrama por todas partes.

			Cuando se mira en el espejo, nada ha cambiado. Los surcos oscuros alrededor de los ojos permanecen, su piel sigue teniendo el mismo aspecto quebradizo, y los huesos de su cara son cada vez más visibles, como las aristas de una figura geométrica, no humana.

			Furiosa, hace una bola con la página fotocopiada del grimorio y la lanza al interior de la bañera.

			Ahí va el último ritual de purificación que ha encontrado. Igual de inútil que los anteriores: las tinturas, los ungüentos, los conjuros con velas y las plegarias a la luz de la luna.

			Quizá sea hora de aceptar que las Veneradas también llevan razón en eso: una vez que una bruja cruza la línea, solo es cuestión de tiempo que la magia de sangre la corrompa por completo.

			Pese a que no son más que las siete de la mañana, Elea ya está instalada en el salón viendo reposiciones de uno de esos programas donde gente que cree que sabe cantar busca la validación de un puñado de artistas en decadencia. Va vestida de violeta de los pies a la cabeza, a juego con las nuevas mechas que se ha traído de Islandia. La única excepción es el parche de peluche rosa que le cubre el ojo izquierdo.

			—¿Jet lag? —pregunta Victoria.

			—Un poco. Y también los gritos de los chiflados de la calle. Sí que empiezan temprano.

			—Desde las seis de la mañana hasta las once de la noche, como un reloj.

			Victoria ya se ha acostumbrado al ruido de fondo, tanto que ni lo oye a no ser que haga un esfuerzo consciente. Sin embargo, para Elea este infierno es nuevo. Se marchó a Islandia dos días después de la batalla contra el hemógamo y regresó anoche. Hasta ahora, lo único que sabía del caos que se ha desatado por todo el país es lo que le habían contado ellos. Eso es diferente a sufrirlo a diario durante tres semanas.

			—No salgas si no es indispensable —le aconseja—. Los conjuros de protección de la casa todavía funcionan. Esos idiotas intentaron colarse un par de veces la primera semana, pero no lo lograron. Volveré para la hora de comer.

			—¡Espera, espera! Acabas de decir que no podemos salir si no es indispensable.

			—He dicho que tú no deberías salir. Yo tengo mi poder. Además, ya has perdido un ojo y casi la vida, Elea... Deberías haberte quedado en Reikiavik.

			—No he perdido un ojo. Sigue aquí, un poquito pocho y funcionando a medio gas, pero aquí está. —Se toca el parche como quien acaricia a un animal de compañía—. Las nornas, que son las encargadas de tejer los tapices del destino, son Urd, Verdandi y Skuld. Pero Skuld también significa «deuda». Todo don tiene su precio, y ella se lo va a cobrar tarde o temprano. No tiene sentido resistirse o frustrarse por ello. Es como le dicen todo el tiempo a Tom Holland: «Un gran poder conlleva una gran responsabilidad».

			Victoria analiza su expresión, pero, como de costumbre, no saca nada en claro. Cuando Elea se pone profética, es difícil averiguar si sabe más de lo que deja entrever. Como en este caso. ¿Habla solo de su ojo o sabe que ella está intentando deshacerse de su deuda con la magia de sangre?

			—¿Has tenido alguna visión estas semanas?

			—No desde lo del hemógamo.

			—Eso quiere decir que es posible que todo vaya a ir bien, ¿verdad? Solo tenemos que dejar que el Círculo se encargue de los fay.

			Elea sonríe, insondable, y rumia en silencio durante lo que se antoja como una eternidad. La paciencia de Victoria no pasa por su mejor momento después de lo ocurrido en el último mes, y está a punto de perderla con la islandesa.

			—Nunca he pasado más de una semana o dos sin tener visiones. Aunque sean cosas pequeñas, tonterías, siempre se presentan en mis sueños. Un periodo tan largo sin visiones es... atípico. —Otra pausa eterna que pone a prueba a Victoria—. Tampoco oigo las voces de los muertos como antes. Suenan muy lejanas, como apagadas. Estoy segura de que todo cobrará sentido dentro de poco. Lo bueno es que no descansaba así de bien desde los once años.

			—¿Sabes qué? Siempre vuelves de Islandia más enigmática que de costumbre.

			—Lo siento. —La disculpa suena pesada, y Victoria siente una pizca de culpabilidad por si ha dejado traslucir su enfado—. Sé que odias los enigmas.

			—Solo cuando no soy yo quien los presenta. Te veo para comer.

			—¿Prometes que tendrás cuidado?

			Victoria se señala la pulsera, confeccionada con varios pedazos de sodalita y selenita.

			—Amuleto contra la magia de ilusión, móvil en el bolso. —Saca del bolsillo del pantalón lo que parece un pintalabios rojo normal y corriente—. Y espray de pimienta para los normis pesados.

			Afuera, la marabunta de activistas antibrujas la recibe con los gritos e insultos habituales. Le gusta creer que no le afecta, pero en realidad se asemeja más a esa lluvia fina que parece que no moja hasta que te das cuenta de que estás calada. Con sus redes sociales fue así, por eso decidió cerrarlas. A causa de estos imbéciles ha tenido que renunciar a su única fuente de ingresos. Precisamente ahora que el fbi ha congelado los activos de su familia a la espera del juicio y solo les quedan la casa donde vive su madre y una pequeña asignación mensual para mantenerla.

			Entre los insultos antibrujas y las protestas rimadas que le gritan al oído mientras se abre paso, se cuela uno de esos ubicuos «¡Puta!». Al ver que no surte efecto, el mismo hombre que ha proferido el insulto la agarra del brazo para que escuche bien su segunda intentona: «¡Zorra!».

			¿Acaso hay una gradación? ¿Debería afectarle más una palabra que la otra?

			Sacude el brazo con suavidad para liberarse y continúa avanzando despacio entre los manifestantes, como la virgen de una procesión religiosa. O la puta, según parece.

			Podrían gritarle que es una niña consentida y egoísta, que siempre ha sabido que su padre es un hombre corrupto y despreciable y ella aun así eligió permanecer a su lado porque sus millones le hacen la vida fácil; que incluso cuando este destrozó la salud mental de su hermano a golpe de desprecios y vejaciones diarias ella eligió una cómoda neutralidad que solo les funciona a los suizos... Pero no. Se conforman con llamarla «zorra», sin darse cuenta de que, como reza la taza de desayuno de Elea, no pueden matarla si ya está muerta por dentro.

			Su Mercedes Clase G también lo pagó su padre, pero, como era un regalo por sacar buenas notas, está a su nombre. Esa es la única razón por la que las autoridades no se lo han arrebatado. Los abogados creen que están ejerciendo toda la presión fiscal posible sobre la familia con la esperanza de que alguien cante. No se imaginan que su madre es básicamente una versión pija de las esposas de la mafia siciliana: podrían torturarla en Guantánamo y ni aun así conseguirían que traicionara a su marido.

			Cuando conecta su móvil a la radio del coche, Miley Cyrus está cantando Nothing Breaks Like a Heart, justo donde la dejó anoche. Tiene tiempo de repetir la canción hasta hartarse en un trayecto de casi cincuenta minutos que en condiciones normales no le habría llevado más de veinte. Entre el clima y las protestas que cortan casi a diario alguna calle del centro, el tráfico de Manhattan le hace desear que el fbi le hubiera confiscado el coche.

			Aparca en la plaza de garaje de su padre —él no la va a necesitar durante unos cuantos años— y toma el ascensor, que la lleva directa al vestíbulo del edificio.

			Su hermano y ella se criaron en un adosado a solo dos calles de allí. Una de esas construcciones estrechas típicamente neoyorquinas que dan la impresión de haberse encajado a la fuerza en el hueco libre entre otras dos casas. No por ello modesta, en absoluto. Eran tres plantas llenas de mármol, alfombras persas tejidas a mano y jarrones de porcelana que databan de sabe Dios qué dinastía china. Objetos más valiosos a sus ojos que Cameron o ella misma.

			Cuando los gemelos se mudaron a Chelsea, sus padres vendieron la vieja casa y se compraron un ático más «sencillo». Menos metros cuadrados, pero tres veces más caro gracias a los 360º de vista de Manhattan. Si su padre hubiera podido comprar el edificio entero, lo habría hecho; a Preston Howard no se le daba bien compartir nada, ni siquiera el espacio en vertical. El problema es que los vecinos de este edificio en la zona más pudiente de la ciudad no están tan indefensos como las familias a las que desahucia a diario su empresa para especular con el suelo. Son viejas fortunas neoyorquinas, como él, y no se los puede comprar con dinero ni con influencias. Lo que sí logró —seguramente le costó unos millones— fue que el portero que llevaba treinta años haciendo el turno de día en el vestíbulo se jubilara con tan solo cincuenta y cinco años para dejar hueco a Simon.

			Simon era —a falta de una palabra mejor— el mayordomo de la casa donde creció Victoria. Se encargaba de que todo estuviera limpio y en orden, de que el servicio siempre cobrara a tiempo y de que los secretos de los Howard permanecieran dentro de esas cuatro paredes. En su «pequeño» ático no lo necesitan, porque la comunidad tiene su propia contrata de limpieza y servicio de chefs privados, pero Preston Howard es demasiado taimado como para dejar en el paro al hombre que conoce todos sus secretos. Así que ahora Simon tiene un trabajo mejor pagado y con un horario más humano; y sus padres, un espía que les asegura el control de la comunidad de vecinos.

			Todo se convierte en un juego de poder cuando los Howard están involucrados.

			—Señorita Victoria.

			—Buenos días, Simon. ¿Podría avisar a mi madre de que estoy aquí?

			Va a continuar su camino hasta el siguiente ascensor, que conecta el vestíbulo con los diferentes apartamentos, cuando algo en la expresión del portero la detiene.

			Simon, como cualquiera que haya trabajado en el servicio doméstico de la élite neoyorquina, tiene la virtud de expresar pocas emociones con su rostro o su tono de voz. De la misma manera, como cualquier princesa de la élite neoyorquina, Victoria tiene la capacidad de leer este tipo de rostros inexpresivos.

			—¿Ocurre algo? —Se acerca más de lo que normalmente haría, pues comprende que Simon tiene miedo a que las paredes lo oigan si alza la voz—. Puede hablar, Simon.

			—La señora Howard les ha vedado la entrada a usted y al señorito Cameron. Pidió que, si venían, les dijera que «es un consejo de sus abogados; por cuestiones de imagen».

			—Ha de ser un error.

			No, claro que no. Lo siente en el estómago, como un puñetazo: su madre los ha abandonado.

			El mensaje que le ha enviado a través de Simon encaja con la llamada que recibió anoche. Por eso está allí, precisamente. Para averiguar qué significa que los abogados de la familia Howard ya no vayan a representarlos ni a ella ni al aquelarre en caso de que la investigación sobre la muerte de Stanford McBride, el hemógamo, los salpique. Ahora ya tiene la respuesta. Es lo que dijo el maldito agente Barr cuando se presentó en su casa para coaccionarlos: si su padre no se distanciaba de ellos, el problema de las brujas agravaría su situación legal.

			Ahí está esa distancia. Un muro de hielo, al más puro estilo Howard.

			Aun así, Victoria se comporta como una niña tonta y llama a su madre desde una esquina del vestíbulo. Al tercer tono, la llamada se desvía al telefonista del bufete de abogados de su familia.

			Se muerde el labio como si quisiera arrancárselo, para que el dolor físico bloquee la emoción. No va a desmoronarse allí para que Simon le vaya con el chisme a su madre.

			—Disculpe por la espera, Simon. Acabo de confirmar lo que me ha dicho. ¿Por casualidad tiene un sobre y un bolígrafo para prestarme? —Ante la confusión del portero, Victoria introduce en el sobre todo el efectivo que le queda en la cartera, trescientos y pico dólares, y las llaves del Mercedes; después estampa el nombre de Simon en la parte de atrás—. Por los servicios prestados todos estos años. El coche está en la plaza de mi padre.

			—Es muy generoso por su parte, señorita Victoria, pero no se me permite aceptar propinas de los residentes.

			—Por suerte para ambos, yo no vivo aquí. Que tenga un buen día, Simon, muchas gracias.

			Esto quiere decir que pedirle a su madre que interceda para que no los echen de la casa de Chelsea a final de mes ya no es una opción. Lo apunta en la aplicación de notas del móvil: «Buscar piso ASAP».

			Abandona el edificio de apartamentos con la dignidad intacta y nada en los bolsillos. En cuanto atraviesa el umbral, todos esos sentimientos que hace un momento logró controlar vuelven a amenazar la integridad del dique que tanto le ha costado construir en torno a su estabilidad emocional.

			La gran desventaja de estar tirada en mitad del Upper East Side sin coche es que una no tiene un refugio donde encerrarse a llorar sin que un centenar de turistas o de millonarios amigos de sus padres la vean.

			El baño público más cercano se halla en el MET.

			En las escaleras que ascienden hasta la entrada, un montón de turistas juegan a ser las chicas de Gossip Girl. Victoria se mueve todo lo deprisa que puede sin echar a correr, y agradece que sus padres aún no hayan cancelado su tarjeta de socia del museo, porque, si no, no tendría cómo pagar la entrada. Se abre paso entre la muchedumbre hasta el ascensor, sube al segundo piso y de ahí a la galería de arte asiático, donde un cuarto de baño sin señalizar la salva de la interminable cola del resto de los servicios del museo.

			Cuando rompe a llorar dentro de la seguridad del cubículo, es como si se retrotrajera a la adolescencia. Este es solo uno de la media docena de lugares secretos para llorar que tiene repartidos por el barrio. ¿Cómo de patético es eso?

			Casi tanto como perderse en el metro porque hace años que no lo coge y que la confundan con una turista. De todos modos, mejor eso a que la reconozcan. Aunque sí nota algunas miradas y murmullos cuando sale en la esquina de la calle 16. A medida que se acerca a su casa, los murmullos dan paso a los gritos de los putos manifestantes de mierda.

			Intenta mantener la cabeza alta como hace unas horas, cuando salió. Trata de no pensar en todos los mensajes de odio recibidos a lo largo de las semanas, en su padre gritándole a Cameron que en casa de los Howard solo hay un hombre, en su madre sugiriéndole a ella que no haga públicas todas sus amistades después de haber subido una foto con Teagan a Instagram; intenta, con toda la fuerza que le queda, no pensar en cómo va a vivir sin el dinero fácil, en qué pasará con Teagan si la policía descubre que el Croata no está de vacaciones en Dubrovnik, y, sobre todo, en qué será de su hermano cuando la puta magia de sangre acabe con ella.

			Y entonces, cuando el mismo idiota de antes vuelve a agarrarla para que se quede a escuchar lo puta que es, las clases de defensa personal a las que ha asistido en secreto desde Navidad por fin dan sus frutos.

			Lo derriba de un puñetazo en la tráquea.

			Antes de que llegue a tocar el suelo, ella ya tiene el espray de pimienta preparado por si alguien más quiere agredirla, pero nadie se mueve. Los cánticos absurdos cesan.

			Victoria fija la mirada en quien cree que es la líder, una mujer que ha estado presente cada mañana desde el día después de que se hiciera público el vídeo del hemógamo. Concentra en ella algo mucho más poderoso que su magia: la furia que lleva meses, años, conteniendo. Deja que fluya a través de sus ojos.

			—Deberíais llevar vuestras protestas a un lugar donde tengáis más espectadores. Manhattan está plagado de sitios así. —Emplea ese tono gélido que recuerda al de Preston Howard; lo único bueno que ha heredado de él—. Si mañana seguís molestándonos, es posible que el siguiente vídeo viral lo protagonicéis vosotros.

			Ya no hace falta empujar a nadie. Los manifestantes se apartan para abrirle camino hasta la entrada de la casa.

			Dentro, la espera Teagan, de brazos cruzados. Alta y enhiesta, lo más cercano a un faro que ha tenido nunca el barco lleno de agujeros que es Victoria. Saltándose todas las normas que ella misma se ha impuesto, se lanza a sus brazos y le besa las manos, los brazos, los labios, y hasta se pone de puntillas para besarle el cabello recién rapado. No llora porque eso ya lo ha hecho en el museo, y tendrá que bastar para unos meses.

			—Has llegado antes de lo previsto.

			—Iba a hacer la broma de que desde que estás conmigo le has cogido el gusto a pegar a la gente, pero no quiero estropear el momento.

			—Te he echado mucho de menos. —Cuando se oye decir eso en voz alta, Victoria suena más vulnerable de lo que le gustaría.

			—Y yo a ti, pequeñaja.

			Un carraspeo llama su atención desde el pasillo.

			—Estas vacaciones, mi madre me ha dicho que tengo que ser menos estruendosa, así que no voy a gritar. —La voz de Elea se convierte en un susurro—. Pero quiero que sepáis que lo sabía. Y que estoy muy emocionada. ¡Ya veréis cuando se entere el resto! ¡Ay!

			A Victoria no le quedan fuerzas para intentar convencerla de que guarde el secreto. Tampoco motivos, porque ya no tiene padres a los que perder.

			—Por cierto, me imagino que no habéis visto el email —continúa Elea—. Ni los quinientos mensajes histéricos que Diego ha mandado al chat grupal.
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			Gais en la granja

			Tommy

			—Os digo que a ese granjero le gusté —exclama Cameron pateando un montículo de nieve—. Si no, ¿a cuento de qué le das tu Insta a alguien después de restregarle el paquete contra el culo al ritmo de los Bee Gees?

			Tommy no puede contener una carcajada cuando la imagen cobra vida en su mente. Con eso se gana una mirada admonitoria de Diego, que no es consciente de lo sexy que resulta cuando se pone en plan padre gruñón.

			—Seguro que tiene mujer y tres hijos. Déjalo estar.

			—¡Pero si no tenía ni treinta años!

			—Tom, por favor, explícale a tu amigo que en estos sitios la gente se casa a los veinte. Con personas del género opuesto.

			Tommy no explica nada. Si algo ha aprendido en los últimos seis meses es a no meterse en medio de disputas entre los miembros del aquelarre. En cambio, se centra en lo guapísimo que está Diego con la ropa de invierno que le ha prestado el tío Ron y los rizos de color chocolate medio domados tras haberse cortado el pelo justo antes de abandonar Los Ángeles.

			Nunca creyó que ver a alguien limpiar la nieve del camino que lleva desde la entrada de la granja hasta la casa de sus tíos pudiera ser tan sensual. Cada vez que Diego clava la pala en la nieve y la ayuda a abrirse paso con un puntapié se imagina que está introduciendo otra cosa en otro lugar.

			—Quedan prohibidos los rollos de una noche hasta que se acabe esta oleada de violencia contra las brujas —sentencia Diego mientras fuerza la pala dentro de un cúmulo de nieve particularmente terco—. Lo siento, Cam.

			—¡Eso es Camfobia! Tú te vas a tirar a este en el granero en cuanto me dé la vuelta.

			—¡Oye! —exclama Tommy, ofendido y excitado a partes iguales.

			—Mi hermana por fin ha hecho oficial su relación no-­tan-secreta con Teagan, según me acaba de decir Elea —continúa, haciendo caso omiso de su protesta—. Y Elea es asexual. Por tanto, ¿a quién es el único al que afecta esta norma absurda? ¡A mí!

			—Con la aversión de Diego hacia todo lo rural, creo que el granero queda descartado.

			La broma de Tommy corta la discusión. Cameron se cansa de estar parado a catorce grados bajo cero —la idea de entrar en calor cogiendo una pala no se le pasa por la cabeza—, de modo que se marcha a organizar las conservas del sótano, como le ha prometido a la tía Barb. Solo lo hace porque es un trabajo sencillo y, de paso, puede meter los dedos en el bote de mermelada de manzana cuando cree que nadie lo ve.

			Es una suerte que Diego cambiara de planes en el último momento y se reuniera con ellos allí para volar los tres juntos de vuelta a casa. Se presentó con pasteles de una confitería pija de Chicago para sus tíos, y, en las tres horas escasas que lleva allí, ya ha organizado la maquinaria pesada del tío Ron y limpiado la nieve de las entradas de la granja. Es más de lo que Tommy, con el brazo bueno escayolado, y el príncipe Cameron han contribuido en semanas. Y aunque sus tíos no lo admiten en voz alta, ya están mayores para realizar las tareas de la granja sin ayuda.

			En los últimos tiempos, se dedican casi en exclusiva a alquilar el granero grande para bodas y otros eventos, a sembrar cultivos a pequeña escala para vender en el mercado durante el verano y a mantener la pomarada para poder hacer conservas y ganar dinero a costa de los urbanitas que pagan por hacerse fotos recogiendo manzanas. Aunque no les va mal, el trabajo es duro y, como ni sus hijos ni sus nietos tienen interés en la granja familiar, todo recae sobre ellos.

			Cuando Tommy le agradece su ayuda de nuevo, Diego le resta importancia. Cambia de tema y pregunta cómo se encuentra Cam.

			—Está un poco... alocado. No sé si es la medicación o que está intentando sobrecompensar al estilo Elea —explica Tommy—. Pero creo que le ha venido bien este retiro rural.

			—Siento arruinaros la aventura bucólica. Seguro que pretendíais salir a perrear toda la semana.

			No debería haberle contado su salida de anoche. El problema es que Diego tiene una habilidad casi sobrenatural para arrancarle los secretos a base de carantoñas, y los quince minutos que pasaron a solas mientras Cameron ayudaba a sus tíos a preparar la mesa para el almuerzo dieron mucho de sí.

			—¿Estás celoso de que baile con otros, Diego Medina?

			—Me preocuparía si fueras la clase de chico que le gusta a Cameron, pero tienes la cabeza demasiado bien amueblada para su gusto.

			—¿Sabes que ha roto con Jordan? Bueno, es obvio, porque desde que has llegado no ha hecho más que hablar del granjero ese.

			—Me lo contó Elea. Me dijo que han roto porque... ¿Jordan quiere estudiar?

			Por supuesto que Elea, desde Islandia, se las ha ingeniado para mantenerse al día de todos los cotilleos del aquelarre e incluso distribuirlos de costa a costa de Estados Unidos.

			—Más o menos. Parece que Jordan ha dejado de fumar marihuana y de dormir en sofás ajenos, se ha matriculado en la universidad y le ha mandado muchos mensajes para apoyarlo.

			—¿Ha intentado ser un novio responsable y considerado? Es la receta perfecta para que Cam pierda el interés.

			—Exacto. Y... esto es secreto, ¿vale? Le dijo que lo quería.

			—¡Uf, no! ¿Es que no sabía con quién estaba saliendo?

			El frío empeora y los obliga a posponer los cotilleos acerca del resto del aquelarre y darse prisa con la nieve. Cuando entran en casa, la tía Barb está preparando la cena y Cam, después de dedicar solo diez minutos a organizar las conservas del sótano, está enseñándole al tío Ron a jugar a la Switch.

			Tommy se pasa por el granero para llevar unas latas de atún a los gatos callejeros que a veces duermen allí. Dos de ellos se acercan a saludarlo, pero la tercera, la blanca y negra a la que creyó ver anoche en el pueblo, está desaparecida. Aun así, deja una lata abierta en un rincón; si ella no aparece para comérsela, lo harán sus dos amigos más tarde.

			La cena con sus tíos resulta tranquila. Su relación con ellos es buena, pero no dejan de ser dos parientes lejanos que lo acogieron cuando estaba en el instituto. No existe ese vínculo íntimo que uno tiene con sus padres y hermanos, y por eso no resulta tan incómodo tener a Diego allí. A nadie le interesa saber «cuáles son sus intenciones» ni sus perspectivas laborales; simplemente disfrutan de una cena casera y una charla amigable hasta que sus tíos se van a dormir y ellos tres se quedan viendo Netflix en el sofá.

			Solo hay una habitación con dos camas para los tres. Esto limita el número de cosas que Diego y él pueden hacer bajo las mantas sin que el movimiento despierte a Cameron. Aun así, se las arreglan para aliviar su entusiasmo mutuo por el reencuentro con ayuda de sus manos, y Tommy duerme del tirón hasta las siete de la mañana del día siguiente.

			Despedirse del tío Ron y la tía Barb resulta casi más duro para Cameron que para él. Prometen volver de visita con el resto del aquelarre —le encantaría ver a Victoria y a Teagan en una granja— y se ponen en camino con seis horas de margen. Esto parece excesivo incluso para Diego, pero cobra sentido cuando este se salta la salida del aeropuerto y dirige su coche de alquiler hacia el este.

			Como Cameron no conoce la zona, no sospecha. Tommy, sin embargo, adivina de inmediato adónde se dirigen.

			Waterloo, Iowa, donde le dieron la paliza a la bruja del vídeo.

		

	
		
			4

			I was defeated,  
you won the war

			Tommy

			Waterloo es lo que cabe esperar de cualquier ciudad de la zona: solitaria en la periferia, industrial y geométrica en el centro; y, en su conjunto, fría al tacto como un pedazo de metal que ha pasado la noche a la intemperie.

			Diego los informa de su plan apenas diez kilómetros antes de llegar. Como Tommy lo había adivinado nada más abandonar la granja de sus tíos, no protesta. Cameron se limita a señalar que prefería el papel de sujetavelas que el de enfermero sobrenatural, pero no insiste en sus quejas, lo que significa que seguramente le guste la idea. A Tommy también, aun a sabiendas de que es arriesgado. En condiciones normales, sería Diego quien intentaría convencerlos de que es una imprudencia.

			Aparcan en la primera calle tranquila que encuentran para que Diego pueda concentrarse y localizar a la bruja. Tommy sigue sin saber a ciencia cierta cómo funciona su don innato. Sabe que entra en una especie de trance ligero, que los ojos le resplandecen y que el marrón se aclara hasta convertirse en ámbar unas veces o en un dorado intenso otras. Diego dice que cuando entra en trance puede ver los alrededores desplegarse como un mapa en el que brillan los seres sobrenaturales, allá donde se encuentren. No obstante, no lo ve con los ojos, sino que lo siente y lo memoriza con el cuerpo, no con la mente. Elea también describe a veces sus poderes de manera similar. Tommy solo ha empezado a entenderlo desde la batalla contra el hemógamo, cuando pudo «ver» el espíritu de Mercedes, pero no con los ojos.

			Al pensar en ello siente vértigo. Tantos años siendo bruja y solo hace unos meses que ha empezado a comprender por completo lo que eso significa.

			Diego permanece en trance unos cinco minutos, más de lo que Tommy lo ha visto nunca. Mucho terreno que cubrir y todo desconocido para él, claro. Solo hay una presencia sobrenatural en todo Waterloo, en un hospital al norte de la ciudad. Resulta descorazonador: una única bruja aislada en mitad de un invierno de seis meses en un lugar donde nadie la comprende. Aunque al menos eso quiere decir que sus agresores no encontrarán más víctimas por la zona.

			—El plan es simple: entramos, Cam lo cura, le ofrecemos sacarlo de este pueblo de mierda y nos vamos —explica Diego mientras conducen por el puente que atraviesa el río en dirección norte—. Sin llamar la atención.

			—Si al chaval lo dejaron tan destrozado como decís, creo que va a llamar bastante la atención cuando salga de allí como una rosa —dice Cameron—. No podemos dar nombres. Con lo de mi padre, y eso...

			—No, claro. Nombres falsos. Yo seré Walt, como Whitman, tú —Tommy señala a su novio—, Oscar Wilde. Y Cam...

			—¿Puedo ser John Radclyffe Hall? —Al notar la sorpresa de Tommy, hace un mohín ofendido—. Oye, tío, no pongas esa cara, que estudio en Columbia. No soy analfabeto.

			—Estudias en Columbia porque tus padres son millona... —Se da cuenta de la metedura de pata cuando ya es demasiado tarde—. Olvídalo, cambio de tema. Diego, ¿cuánto dices que falta?

			Al cruzar el río, se alejan de la zona más industrializada de la ciudad y pasan frente a varios campos de golf que parecen fuera de lugar en ese pueblo congelado en medio de Iowa. A Tommy, en realidad, los campos de golf siempre se le antojan como una anormalidad, con ese color verde tan falso... Tienen un elemento distópico.

			El espacio entre los edificios y el ancho de las carreteras comienzan a agrandarse, sugiriendo que se acercan a los límites de la ciudad, cuando por fin su destino se alza ante ellos. Es un hospital del Medio Oeste cualquiera: más alargado que alto, un oasis de ladrillo naranja entre la nieve blanca. De primeras, no transmite más sensación de bienestar que las oficinas de cualquier aseguradora de coches. Aunque tampoco es que Tommy se haya sentido bien en ningún hospital.

			Infiltrarse resulta aún más fácil de lo esperado. En Nueva York, algún empleado con malas pulgas los sometería a un interrogatorio a la vuelta de cada esquina. Allí nadie los detiene, para frustración de Cameron, que se moría de ganas de hacer uso de su identidad ficticia.

			El don innato de Diego los guía. Su exactitud supera a cualquier app de geolocalización inventada por los normis. Al fin y al cabo, fue capaz de identificar a Tommy entre cien twinks en Pemberley la noche que se conocieron.

			A Diego le sorprende que no haya policía custodiando la habitación, pero Tommy no esperaba otra cosa. Aunque es la primera vez que visita Waterloo, sabe cómo es la gente de este tipo de pueblos del interior. Lo más probable es que la mayoría de sus habitantes se hayan puesto del lado de los asaltantes o, en el mejor de los casos, que opinen que «la violencia no es la solución, pero...». De haber policía allí, no sería para proteger al chico, sino para tenerlo controlado.

			Un auxiliar de enfermería revisa unos papeles al lado de la cama de la bruja. Los mira de arriba abajo y hace una mueca de desagrado; su aspecto le basta para saber que vienen de fuera.

			—Somos sus primos —dice enseguida Diego, haciendo gala de su sonrisa encantadora, por si acaso funciona con el auxiliar—. Hemos venido a darle ánimos.

			El chico está despierto y los mira desde la cama con expresión ausente. Quizá esté medio grogui por la medicación. Tiene un brazo y una pierna escayolados, y todo su rostro es como una zona cero de puntos, moretones y tumefacciones que hacen irreconocibles sus rasgos. Podría tener veinte años o setenta.

			—Sí, claro, y yo me lo creo —masculla el auxiliar malhumorado.

			—Somos sus primos —repite Cameron, sacándose tres billetes de cien de la cartera al estilo de un mafioso de película.

			—Ah, estupendo. Las horas de visita terminan a las doce. Aquí os dejo con vuestro primo.

			Resulta tan fácil que Tommy está convencido de que el auxiliar ha ido a buscar al personal de seguridad, pero los segundos pasan y no se oye llegar a nadie.

			—No te asustes, somos...

			El chico no deja que Diego termine:

			—Adelante, hacedlo. Muy valientes: siempre en grupo y cuando no me puedo defender.

			A Tommy se le encoge el corazón por el tono de derrota con el que habla. No puede evitar sentirse identificado. Él también creció en la América rural convencido de que todos lo odiarían si descubrían que era una bruja.

			—Somos brujas —le dice—. Hemos venido a ayudar.

			El chico suelta una risotada sardónica.

			—¿A ayudar?

			—¿Cómo te llamas?

			—Oliver.

			—Vale, Oliver. Yo soy Tommy. Mi amigo —pone una mano en el hombro de Cameron— tiene el don innato de la curación.

			—Estamos de paso y vimos el vídeo del ataque —explica Diego—. Se nos ocurrió que podríamos ser útiles.

			—¿De paso por Waterloo, Iowa? No tenéis pinta de ser de por aquí. —Gesticula en dirección a Cameron. A pesar de que usa la mano buena, el movimiento es torpe, como si no tuviera control total sobre su cuerpo—. Los abrigos de esa marca no bajan de los mil pavos.

			—Es una inversión. Soy muy friolero.

			—Entiendo que ahora mismo no te fíes de nadie, pero solo queremos ayudar —lo intenta de nuevo Diego.

			—Sé quién es tu amigo. —Vuelve a señalar a Cameron, que esta vez se mueve en el sitio y hace una mueca de impaciencia—. Eres el hijo de ese millonario que tiene problemas con Hacienda. El hermano de la bruja influencer.

			—Mi fama me precede.

			—Y vosotros debéis de ser su aquelarre. Sois los del vídeo que empezó todo esto.

			—Han manipulado las imágenes —responde enseguida Tommy—. Es magia de ilusión.

			—La persona a la que... neutralizamos era un mago de sangre. Por si no sabes lo que es...

			—Mira, tío. —Cameron no deja que Diego continúe con su explicación—. ¿Has escuchado eso de que a un caballo regalado no se le miran los dientes? Pues yo soy el caballo. Deja que te cure y nos vamos. Y si luego quieres pensar que somos las peores personas del mundo, bien por ti.

			Por primera vez, la bruja parece considerar de verdad la oferta, pero al final termina negando con la cabeza. Este simple gesto le arranca una mueca de dolor que le deforma todavía más el rostro amoratado.

			—¿Cómo creéis que reaccionarán los tíos que me hicieron esto si mañana me ven como nuevo? Entonces sí que pensarán que soy peligroso.

			—¿Los conoces? —pregunta Tommy, quien ya cree saber la respuesta.

			Oliver asiente.

			—Pues si nos das su dirección, también podemos ayudar con eso.

			—Claro que sí, Jeff Bezos Júnior. Así, en vez de que me linchen cuatro tíos, lo hará toda la ciudad. —Aparta la mirada, y Tommy sospecha que está intentando contener el llanto—. No lo entendéis, ¿eh? Esos tíos me conocen de toda la vida, son mis vecinos, y nunca habíamos tenido problemas serios hasta que vosotros empezasteis toda esta mierda. Lo único que puedo hacer es agachar la cabeza y esperar que esta paliza les parezca suficiente y no quieran darme otra.

			—Tú lo has dicho: hasta ahora no habíais tenido problemas serios. Si no haces nada...

			—De verdad, déjalo ya, Bad Bunny.

			—Eso es racista —señala Cameron con los brazos cruzados en actitud defensiva.

			—Bueno, es que vuestro colega se ha presentado, pero vosotros dos no, Bezos.

			—Me llamo Ca...

			—En serio, marchaos de una vez. Os agradezco la buena intención y todo eso. Hasta luego.

			La conversación se ha embarrado demasiado, y está claro que Oliver no va a aceptar la ayuda. Tommy convence a sus amigos para que salgan y lo dejen un momento a solas con él. Al principio no dice nada, solo camina por la habitación organizando sus pensamientos. El silencio entre ellos dos resulta, paradójicamente, mil veces menos incómodo que la conversación que acaban de mantener los cuatro juntos.

			—Yo también soy de aquí. —Apoya la espalda en el alféizar de la ventana—. Me crie en la granja de mis tíos, a una hora de distancia.

			—Pues te acompaño en el sentimiento.

			—Sí...

			Vuelve la cabeza hacia la ventana y observa el paisaje desolado de Waterloo: un puñado de edificios toscos enterrados en la nieve.

			Le vienen muchos recuerdos, casi ninguno agradable. El frío de Des Moines, cuando vivió en sus calles unos días, la calefacción siempre «estropeada» de la casa de acogida...

			—Mis padres murieron cuando era pequeño, pero para entonces ya me habían abandonado. Eran drogadictos.

			—Mi viejo era alcohólico. —La voz de Oliver es un susurro. Cuando vuelve a mirarlo, Tommy tiene la sensación de que por fin empiezan a entenderse—. No era mal tipo. Nunca nos pegó ni nada de eso.

			—Los míos tampoco. ¿Sabes qué? Durante mucho tiempo, hasta el otro día, como quien dice, pensaba que me habían abandonado por ser bruja. —Oliver no dice nada, pero el modo como lo mira delata que ese sentimiento no le es del todo ajeno—. Intenté contener mi magia, ocultarla..., fingir que era un chaval como los demás. Hace unos meses me di cuenta de que eso era justamente lo que me estaba impidiendo ser feliz.

			—Ya.

			—No te voy a dar consejos de mierda. Los dos sabemos que a veces hay que hacer lo que sea necesario para sobrevivir en el sitio que te ha tocado en el sorteo. Solo te digo... —Repiquetea en el alféizar con los dedos antes de encaminarse a la puerta—. El Círculo de Veneradas ha convocado a todas las brujas a un concilio en Canadá. Cuando te contacten, me imagino que querrás ignorarlas y seguir con tu vida. Pero... si para entonces te encuentras mejor, ven. Airéate, conoce a otras brujas. Y luego puedes volver aquí y seguir como hasta ahora, si quieres.

			»Ya está, no te molesto más. Si nos vemos allí, hasta pronto, y si no, buena suerte.

			—Gracias. —Cuando Tommy ya tiene la mano en la puerta, Oliver añade—: Y diles a tus colegas que no pasa nada; sé que no es culpa vuestra. Seguro que el mago de sangre ese se lo merecía.

			Tommy no puede evitar acordarse de Mercedes.

			—Sí, se lo merecía.

			Cameron y Diego no se quedan del todo satisfechos con lo que les cuenta, pero no les queda más remedio que aceptar la voluntad de Oliver. Tommy se siente más optimista, y confía en que, como él, la otra bruja de Iowa terminará encontrando su lugar.

			Han perdido casi todo el margen que tenían para llegar al aeropuerto, y Diego tiene que pisarle un poco para no perder el vuelo de regreso a casa.

			En el coche, nadie se encuentra con ánimo para hablar. Orville Peck canta Let Me Drown. Tommy ojea el título hiperdescriptivo de la lista de reproducción de Diego, que reza: «Canciones para cuando crees que has perdido la guerra pero tienes la esperanza de que en realidad solo sea una batalla».
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			El apartamento

			Victoria

			Cuando el agente inmobiliario las deja a solas en el apartamento, Victoria siente el impulso de sentarse en el sofá que ha dejado el anterior inquilino. Llevan en pie desde las siete de la mañana, viendo piso cochambroso tras piso cochambroso. En comparación, este es un palacio, porque al menos no tiene el cuarto de baño en la cocina. O moscas saliendo por el desagüe del fregadero. Eso le recuerda que no es bueno sentarse en sofás de gente a la que una no conoce; decenas de insectos podrían haber puesto huevos entre los cojines.

			Decide permanecer de pie pese a las protestas de sus piernas.

			—Nos volvemos en Lyft. No quiero pasarme otra media hora de pie en el metro. Bueno, ni sentada.

			Los demás pueden llamarla pija todo lo que quieran. Hipócritas. ¿A qué clase de persona que pueda permitirse evitarlo le gustaría coger el metro? Esta mañana vieron a un drogadicto sin camiseta robarle el sándwich a una mujer que se negó a darle limosna.

			—El objetivo de dejar el coche en casa era ahorrar —protesta Teagan—. Bueno, ¿qué opinas del piso? Me lo recomendó Adrienne, mi amiga del trabajo. Vive cerca de aquí.

			—Bien por ella. ¿A quién no le gustaría una vista parcialmente obstruida de Manhattan y la parte sucia del río?

			—Es una de las zonas más codiciadas de Brooklyn.

			Victoria se muerde la lengua. Por el tono de su chica, sospecha que no está disfrutando de sus apreciaciones irónicas sobre los pisos que han visitado.

			Por favor, si uno de ellos estaba en Harlem, y ni siquiera en la parte buena, sino al lado de donde recogieron el cadáver de ese maldito narcotraficante croata que todavía la atormenta en sus pesadillas.

			Cuando ayer le regaló su coche al portero con tanta dignidad, solo pensó en la cara que pondría su madre cuando se enterara. Fue un «que os den» en toda regla. Apenas veinticuatro horas después, la realidad ha provocado que le empiece a nacer un sarpullido nervioso en el cuello.

			Pensaba que tenía ahorros, pero ahora ve que con ellos solo puede costearse unos meses de vida más bien humilde lejos del centro de Manhattan.

			—El apartamento es... bonito. —Se estruja el cerebro para encontrar algo positivo que destacar, y al final se conforma con—: Me gusta que lo hayan pintado todo de blanco. Esconde mejor la miseria.

			—¡Victoria!

			—Lo estoy intentando, de verdad. De todas maneras, le faltan habitaciones. Cuatro, para ser exactos.

			Teagan hace un gesto de frustración antes de —horror— dejarse caer en el sofá posiblemente infestado de chinches.

			—Contigo es imposible ser romántica.

			—No me había dado cuenta de que esto era un plan romántico. —Teagan intenta lanzarle una mirada asesina, pero al final se le escapa la risa—. Lo siento. Adelante, sé romántica.

			—Te he traído aquí... —Da un golpecito a su lado en el sofá, invitándola a sentarse—. Por favor.

			Victoria no es capaz de negarse a nada cuando Teagan se pone así de tierna. Es algo poco común, incluso en sus momentos íntimos.

			Lanzando una plegaria a todos los dioses en los que no cree, se acomoda a su lado.

			—Quería que vieras lo que... Bueno, nuestro futuro. Si tú quieres.

			—Nuestro futuro es... un apartamento inflado de precio en Brooklyn.

			—Quizá. Sé que tenemos que mantenernos juntos mientras dure esta situación, pero, cuando el Círculo haya acabado con los fay y las protestas se calmen... Bueno, la gente no vive con sus compañeros de piso para siempre. —A Victoria le da vértigo pensar en el futuro más allá de la semana que viene. De todos modos, asiente, para no hacerla sentir mal—. A lo mejor después de todo esto tú y yo podríamos... vivir juntas. Solas. Podemos pintar todo lo que quieras de blanco para esconder la miseria, y llenarlo de plantas. Tú y yo solas, sin dramas ni magia negra. No sería tan horrible, ¿verdad?

			Por más que lo intenta, no consigue imaginar ese futuro que Teagan desea. Puede visualizarse decorando un piso espantoso como ese con su novia, preparando la cena juntas y dejándola a medias para hacer el amor. Incluso es capaz de verse sentada en el sofá hecha un ovillo en brazos de Teagan, compartiendo con ella todos sus miedos mientras ignoran el reality show misógino de turno en la tele. El problema es que todas esas imágenes sobreviven un instante antes de que unas garras negras las rasguen para crear un agujero por el que salta una serpiente del mismo color morado que la magia del hemógamo.

			No hay futuro para ella. Con cada noche en vela que pasa lo tiene más claro.

			—Sería precioso —dice con su sonrisa fingida más convincente—. Será precioso.

			Se besan y, enseguida, lo que iba a ser un gesto breve se ve transformado en algo más grande por la pasión hambrienta con la que Teagan roza su lengua con la suya. La empuja hacia atrás para que se tumbe en el sofá, pero Victoria se resiste con determinación.

			—Ni en tus mejores sueños. —Tiene la espalda estirada como una tabla de planchar para evitar el roce de la tela infecta—. Ya voy a tener que quemar estos pantalones, no esperes también que tire la blusa y me rape la cabeza. No me quedaría igual de bien que a ti.

			Teagan ronronea, a medio camino entre el disfrute y la frustración, y retira muy despacio la mano que ya había encontrado la entrepierna de Victoria por encima de los pantalones.

			Antes de liberarla del todo, le atrapa el labio con los suyos y estira un poco de él, lo justo para arrancarle un gemido involuntario.

			—Eres insufrible, Victoria Howard.

			Insufrible y débil.

			Mira el sofá. Calcula mentalmente el número de parásitos que puede haber dentro y, también, cuántos minutos les quedan antes de que el agente inmobiliario sospeche que están haciendo algo más que decidir si les interesa el apartamento.

			Y entonces Teagan lo estropea:

			—¿Qué vamos a hacer con el concilio? Elea no se está quieta desde que recibimos el email, y los chicos también parecen asustados.

			—El mensaje del Círculo dice que quieren que nos reunamos para celebrar Imbolc, nada más.

			—Sí, claro. Casualmente han convocado la primera reunión de todas las brujas adultas del mundo desde que decidieron revelar nuestra existencia hace más de una década y es para celebrar que hemos llegado a la mitad del invierno.

			—No, lo más probable es que vayan a aprovechar la festividad para contarles a todas que los fay están detrás de esta campaña pública contra nosotras.

			—O para usarnos como castigo ejemplarizante por nuestra insubordinación.

			—Si eso es lo que te preocupa, ni siquiera las Veneradas harían a la gente cruzar océanos para ver cómo castigan a media docena de brujas veinteañeras.

			—Tú no las has conocido en persona, como Diego y yo. No se andan con chiquitas.

			Parece que ese va a ser el final de la conversación, pero entonces la mirada de Teagan se vuelve más penetrante.

			—Lo que de verdad me preocupa —dice, pronunciando cada sílaba con intención— es que hay cosas que no podemos dejar que el Círculo descubra.

			¿Está hablando del Croata o de algo más?

			—Eso no será un problema. Se nos da bien guardar secretos.

			—Vic... Sabes que puedes contarme lo que sea, ¿verdad? Siempre voy a estar de tu lado.

			No, no se refiere al Croata.

			—Ya veo que el bocazas de Tommy se ha ido de la lengua una vez más.

			—¿Tommy? ¿A él sí se lo has contado?

			El desconcierto enseguida se transforma en una tensión extrema en los huesos de la mandíbula de la bruja del fuego. Victoria se da cuenta de que le ha hecho daño, porque Teagan siempre enmascara el dolor con ira.

			—Tommy no me ha dicho nada —explica—. Te conozco. Y, por si no te habías dado cuenta, tampoco soy gilipollas. Cuando Cameron milagrosamente consigue sanar una herida incurable y tu novia, que ya tiene antecedentes de practicar magia de sangre para salvar al aquelarre, vuelve a casa con un corte misterioso en el brazo, atas cabos. Sé que nunca voy a estar a tu nivel en nada, pero no soy tonta, Victoria.

			Teagan se vuelve hacia la puerta. Victoria trata de detenerla, pero solo consigue que se aparte con un gesto todavía más brusco. Al segundo intento, logra que se rinda y la abraza.

			—Por favor, no digas esas cosas —susurra, hundiendo la cabeza contra el pecho de su novia.

			—¿Por qué eres así? —Su tono de voz es más calmado, pero Victoria todavía nota que el corazón le late desbocado—. Ya no sé qué más puedo hacer para conseguir que te abras.

			Eso es un puñetazo directo al estómago.

			—Todo eso de abrir tu corazón son inventos del cine —responde ella con voz serena, sin emoción—. Hay cosas que se comparten y cosas que no. Y en ese momento me pareció que era una carga que no tenía que echaros encima.

			—Salvo a Tommy.

			—Tommy es un chismoso. Se enteró por su cuenta, igual que siempre.

			Los ojos vidriosos de Teagan delatan que esta explicación no es suficiente. Entonces, un ángel de la guarda en forma de agente inmobiliario asoma la cabeza por la puerta y les pregunta si han terminado.

			 

			 

			Al final regresan en metro. Otro hombre drogado y semidesnudo ameniza el trayecto; este, con una imitación de Whitney Houston que nadie desearía escuchar. La única parte positiva es que, por una vez, Victoria no se siente observada. Tal vez la clave para pasar desapercibida sea moverse por el mundo en un vagón de tren donde un desequilibrado acapara la atención.

			Pasan el viaje en silencio. Esto le da a Victoria ocasión de organizar sus pensamientos. A veces, necesita un momento a solas consigo misma para desprenderse del yugo de las emociones y analizar las cosas de manera racional. En este caso, el resultado es un sentimiento leve de molestia por la actitud de Teagan. Logra contenerlo hasta que regresan a casa. Entonces, nada más cerrar la puerta principal, lo suelta, y puede adivinar por la expresión de sorpresa de la otra que ella dejó de darle vueltas al asunto en cuanto abandonaron el apartamento de Brooklyn.

			—Me parece tremendamente hipócrita que me acuses de no abrirme cuando tú te pasaste meses fingiendo que te acostabas con alguien diferente cada noche mientras, en realidad, te dedicabas a pasar pastillas para un narcotraficante.

			Teagan retrocede dos pasos, como si el golpe hubiera sido físico. Tarda un instante en recuperarse y responder:

			—Son cosas diferentes. No quería convertirte en cómplice de un delito, como al final sucedió. Tú te niegas a recibir ayuda porque eres Victoria Howard.

			—Si me lo hubieras contado, podría haberte ayudado con las deudas de tu madre.

			—No vamos a tener esa discusión otra vez.

			—No, pero si podríamos hablar de por qué justo antes de la batalla contra el hemógamo tú y Tommy, siempre el maldito Tommy, fuisteis a comisaría sin avisar a nadie.

			—¿Cómo sabes eso?

			—¿Te crees que la novia de un Howard puede acudir a la policía sin que los abogados de la familia se enteren? La diferencia es que yo decidí confiar en ti y darte espacio para guardar los secretos que consideraras convenientes.

			Teagan va a contraatacar y, a juzgar por su lenguaje corporal, a elevar el tono de la conversación aún más; sin embargo, el chirrido del detector de humo se adelanta.

			La alarma llega desde la sala de juegos. Cuando abren la puerta, no hay llamas, pero sí un intenso olor a quemado y restos de humo flotando por el techo.

			Elea está de pie enfrente de la pared pintada de magenta del fondo que antes del hemógamo era un enorme collage con retratos de los miembros del aquelarre. De un tiempo a esta parte, la vidente la emplea más bien como esos tableros donde los detectives conectan los indicios de un crimen con hilos de colores. De lo que fuera que estuviera colgado en esa pared antes de que se incendiara solo quedan fragmentos de papel carbonizado.

			—¡Anda, ya habéis vuelto! ¿Ha habido suerte con los pisos? —Por más que lo intenta, Elea no puede ocultar su expresión de culpabilidad—. Tengo otra copia. Si me ayudáis a colgarla, os lo cuento todo.

			Se trata de un mapa gigante de la ciudad de Nueva York. Victoria no sabe cómo algo de ese tamaño ha podido quemarse sin provocar un desastre mayor hasta que se fija en la figura geométrica que Elea ha dibujado con témperas en la mesa de la sala de juegos. En el centro hay una tarjeta de visita con una pomposa caligrafía dorada que reza: «Agente especial Jeremiah Barr. Unidad de Crímenes Sobrenaturales de la Oficina Federal de Investigaciones».

			—Si estabas intentando hacer un conjuro de neutralización —dice Teagan al fijarse en la tarjeta—, cuenta conmigo.

			Aunque hoy no hayan hecho más que discutir, en eso Victoria y ella sí están de acuerdo.

			—Localización —corrige Elea—. Y funciona. O sea, el fuego no era parte del plan. La he cagado con las medidas, pero si el mapa ha reaccionado, es porque el conjuro en sí funciona, ¿verdad? Solo hay que ajustar la geometría.

			Ambas la miran. Victoria es el miembro del aquelarre a quien mejor se le da trazar figuras geométricas a ojo.

			—Me gustaba más la idea de matarlo.
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			Jeremiah

			Victoria

			Las ideas locas de Elea son la razón por la que están con el agua al cuello. Es posible que también sea lo que evitó la destrucción del mundo —aunque ahora Victoria está convencida de que el Círculo llevaba razón y el plan del hemógamo siempre estuvo condenado al fracaso—. Sea como fuere, Elea no tiene el historial más limpio del aquelarre en lo que a controlar su impulsividad se refiere. Entre otras cosas, privó a una bruja fallecida de su descanso eterno después de drogarse con setas alucinógenas en una fiesta de Halloween, se llevó a sí misma al borde de la muerte a propósito para poder hacer un dibujo del skyline de Manhattan y los guio a todos a una batalla en la que sabía que Diego iba a terminar con un agujero del tamaño del mar Caspio en el estómago.

			Y aun así, cuando termina su explicación, Victoria está casi convencida de que deben ayudarla.

			Todo lo que sale de su boca tiene sentido. Jeremiah Barr, que ahora saben que es uno de los fay responsables de la conspiración que las ha convertido en el enemigo público número uno para los normis, les dio hasta el 3 de enero para decidir si aceptaban su oferta de testificar contra el Círculo de Veneradas. Sin embargo, después de acosarlas incansablemente durante meses, cuando llegó el día 3... se esfumó. Los abogados de su padre le explicaron que la Unidad de Crímenes Sobrenaturales asignó un nuevo investigador a su caso cuando Barr pidió una excedencia. Pero ¿quién se rinde antes de saber si su chantaje ha surtido efecto?

			—O sospecha que lo hemos descubierto y está intentando cubrir su rastro —sugiere Elea—, o los fay consideran que ha fallado y lo han apartado.
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